Capítulo 84 –  Recuperación

Maximus gimió ligeramente y giró su cabeza, haciendo que su mente se hundiera en el vértigo. Sintió una mano fresca rozando su frente y se dio cuenta de que estaba transpirando. Trató de apartar las mantas que lo cubrían para refrescar su cuerpo acalorado pero éstas fueron sujetadas firmemente sobre sus brazos incapaces de ofrecer resistencia. Oyó gente que hablaba a su alrededor pero no pudo entender sus palabras. Se hundió otra vez en la inconsciencia ...

Gimió nuevamente y trató de hablar, sus propios oídos incapaces de discernir algo entre la maraña de sonidos inarticulados. Unas manos tocaron su rostro, sus manos, sus brazos. Se lamió los labios resecos y lo intentó nuevamente. 

· Sed ... -de inmediato, un vaso conteniendo líquido apareció junto a sus labios. Sabía un poco amargo pero tenía demasiada sed como para preocuparse. Volvió a hundirse en el olvido ...

La tibia luz del sol besó su oreja y Maximus hizo girar su rostro para capturar de pleno su tibieza vital.

· Es agradable –murmuró.

· ¿Maximus? ¿Maximus? ¿Puedes escucharme? ¿Estás despierto? -susurró Olivia urgentemente. 

Sintió unos labios frescos contra su frente y cabello suave rozándole las mejillas. Alzando una mano capturó algunos mechones de esas trenzas sedosas pero ésta comenzó a temblar y cayó nuevamente sobre la cama.

· Débil ... -escuchó que alguien decía. 

Trató de abrir sus ojos pero sus párpados parecían pegados entre sí. Sus otros sentidos finalmente lograron enviar mensajes coherentes a su cerebro y logró descubrir dónde estaba. Estaba en una cama -su cama- y su esposa estaba sentada a su lado. 

· Olivia -susurró.

· Estoy aquí, cariño -le estrechó la mano y apretó la mejilla contra su frente- Está caliente.

¿Con quién estaba hablando?

Una mano se movió sobre su rostro, demasiado grande para ser la de su esposa. 

· Un poco, pero no es nada de lo que haya que preocuparse. 

· ¿Marcianus? -su voz sonó áspera y chillona.

· Sí, estoy aquí. Saliste bien de la operación y estás en proceso de recuperación. 

Maximus se las arregló para esbozar una ligera sonrisa.

· Gracias.

Marcianus rió.

· De nada -el médico acercó sus labios a la oreja de Maximus- Te saqué la flecha pero te pondrá feliz saber que no te quité nada más.

· ¿Qué hora es?

· Olvídate de la hora. Tienes que dormir y recuperarte. Ordenes del médico.

Maximus luchó por abrir los ojos. Una cegadora luz blanca golpeó su cerebro de pleno y gimió, apretándose la cabeza entre ambas manos. Se las apartaron y de inmediato le aplicaron una compresa húmeda sobre la frente y los ojos. Olivia la apretó suavemente contra sus sienes. 

· No se preocupe, mi señora -dijo Marcianus- Está sufriendo los síntomas propios de quien se despierta de una anestesia y le tuve que dar una dosis muy importante. 

Maximus apartó la compresa y abrió los ojos muy lentamente, probando la luz. El hermoso y atribulado rostro de Olivia fue poniéndose en foco poco a poco. Se llevó su mano a los labios y la besó, luego la apoyó contra su mejilla. 

Olivia le acarició el cabello con su otra mano.

· Bienvenido de regreso -susurró.

· ¿Dónde estuve?

Olivia se echó a reír. 

· Oh, en lugares que sólo tu conoces. Durante los últimos días has estado murmurando las cosas más extrañas ...

Marcianus le hizo un gesto de advertencia pero era demasiado tarde. 

· ¿Días? ¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? ¿Qué día es hoy?

· Relájate -dijo el médico- El campamento sigue a salvo, el imperio sigue en manos de Roma y Marcus Aurelius sigue en el trono. Todo está como debe estar. Simplemente, descansa. 

· Quiero hablar con Quintus.

· Luego.

· Ahora -Maximus luchó para sentarse pero Marcianus se apuró a empujarlo otra vez contra las almohadas.

· Maximus, si no te calmas, tendré que volver a drogarte.

· ¿Y cómo se supone que lo hagas si me niego a tomar esa cosa? -las cejas de Maximus se alzaron en desafío a pesar de su obvia falta de fuerzas. 

· Creo que diez soldados fuertes serán suficientes para hacer que te comportes durante el tiempo necesario para hacértelo tragar. En este momento soy yo quien toma las decisiones en lo que respecta a tu salud y Quintus está ocupado con el funcionamiento del campamento después de la batalla. No tienes que pensar en otra cosa excepto en ponerte bien. 

Maximus cautelosamente movió su pierna derecha y un relámpago de dolor lo atravesó desde el tobillo derecho hasta la axila, tan severo que le revolvió el estómago. Su rostro se contorsionó y su cuerpo se puso rígido de agonía.

· ¿Maximus? ¡Marcianus!  -gritó Olivia. 

· Trae más opio -ordenó Marcianus sombríamente a su asistente. 

Un día después -tres luego de la operación- Maximus volvió a despertar. Esta vez eligió atender a las señales que le enviaba su cuerpo y permanecer calmo y sedado.

· Te está creciendo toda una barba -lo provocó su esposa- Los asistentes vendrán más tarde a lavarte. 

· ¿Cuánto tiempo llevas sentada junto a mi cama?

· Desde que te trajeron aquí, después de la operación. 

Maximus se llevó los dedos de su Olivia a sus labios y los besó.

· ¿Dónde está Marcus?

· Con Persius y Jonivus. En este momento, Jonivus parece necesitarlo. Marcus lo está pasando muy bien pero te extraña y pregunta constantemente por ti.

· Tendrá que esperar un poco más para verme. No lo quiero cerca de la enfermería.  

· Lo sé. Esperará. En el interín, está jugando a la pelota y aprendiendo toda clase de malos hábitos de los soldados ... palabras que nunca te escuché emplear ... excepto cuando estás dolorido e inconsciente, claro -la boca de Olivia se torció en una sonrisa burlona. 

· ¿Dije muchas palabrotas?

· Una cantidad increíble -Olivia sacudió la cabeza para enfatizar el punto- El pobre Marcianus soportó toda clase de abusos verbales. Y te la pasaste dándole órdenes a soldados que sólo tú podías ver. Creo que en sueños comandaste una batalla íntegra. También debías pensar que yo estaba aún en España porque parecías muy preocupado acerca de una carta que tenías que escribirle a una mujer. 

· ¿Una carta? -preguntó, luego palideció al comprender de qué se trataba y cambió de tema- ¿Cuánto tiempo más cree Marcianus que deberé permanecer en cama?

· Unos pocos días. Luego podrás empezar a andar un poquito con ayuda de una muleta pero tendrás que descansar mucho. Pasará un tiempo antes de que vuelvas a montar a caballo -Olivia le sonrió al mural- Tus sementales te van a extrañar. Por cierto que Hércules te extraña. No puede entender porqué lo exiliaron de la casa y lloriquea como un cachorro. 

 La actitud de Olivia se tornó seria. 

· Nunca antes te habían herido tan gravemente, ¿verdad?

Maximus negó con la cabeza. 

· No, nunca. 

· Maximus ... prométeme que no permitirás que Marcus siga tus pasos en el ejército. Después de lo que he visto, no podría soportar que otro hombre al que amo haga una vida tan peligrosa. Seguramente le has dado lo suficiente al imperio, no pueden esperar que les des también a tu hijo.

· Marcus no será soldado, te lo prometo. Pero, sabes? ... La vida de un soldado es ante todo aburrida ... nada más que trabajo duro y obligaciones.

Maximus miró hacia la puerta que crujió al ser abierta y un rostro marcado de cicatrices y rematado en abundante cabello oscuro apareció en ella. 

· ¡Cicero! Entra. Entra -el esfuerzo de levantar la cabeza hizo que el dolor le atravesara el cráneo nuevamente. 

Cicero sonrió mientras entraba a la habitación.

· Los hombres querían que viera por mí mismo si se encontraba bien. No aceptaban la palabra de los médicos. 

· Como puedes ver, estoy bien. 

El rostro de Maximus estaba pálido y demacrado y Cicero lo miró dudosamente para luego echar una mirada desdeñosa al desorden creado en la habitación por los médicos. 

· Limpiaré esto, señor. Sé cuánto le gusta tener las cosas ordenadas. 

· No es necesario, Cicero -murmuró Maximus mientras su sirviente empezaba a arrollarse las mangas. 

· Me hace feliz saber que lo estoy ayudando de algún modo. Pero si le molesta, no lo haré. 

· Nada que pudieras hacer podría hacerme sentir peor de lo que me siento, te lo aseguro.

Olivia volvió a colocar una compresa fresca sobre la frente de su esposo.

· Caballeros, los dejaré solos e iré a ver qué está haciendo nuestro hijo. No lo he visto desde esta mañana -Olivia besó a Maximus, le sonrió a Cicero y se fue, su andar más ligero de lo que había sido en semanas. 

Maximus contempló a Cicero a través de sus párpados entrecerrados mientras éste se dedicaba eficientemente a ordenar la habitación plegando mantas, limpiando las mesas, colocando los muebles otra vez en su lugar. Maximus se sintió feliz de verlo trabajar a su alrededor, cómodo con los sonidos familiares de su presencia. Tenía docenas de preguntas que hacer sobre el campamento pero no se sintió capaz de encontrar la energía necesaria para hacer más que una. 

· Cicero, ¿cómo está Quintus?

· Oh, tiene el brazo en un cabestrillo y bastante maltrecho pero está bien. Pasa la mayor parte del tiempo descansando en su tienda pero tiene las cosas bajo control, señor. ¿Quiere hablar con él?

· Mañana.

Cicero asintió y siguió trabajando, ordenando pilas de documentos y mapas y organizando las cartas sin abrir que aguardaban la atención de Maximus. De espaldas a él, no percibió el repentino cambio en la expresión del general. 

· Cicero, ¿tienes idea de qué pasó con una carta de Roma -una carta de índole personal- que recibí mientras estaba en Castra Regina? Probablemente está en algún lugar entre mis cosas. 

· No la vi cuando empaqué, señor. 

· ¿Estás seguro?

· Sí, completamente seguro. Todas sus cartas están apiladas aquí y no hay nada de tipo personal.

Confundido, Maximus frunció el ceño y se deslizó hacia abajo en la cama, haciendo una mueca ante el dolor que le causó el movimiento. 

· Ahora lo dejaré, señor. Si necesita algo, sólo llame y lo escucharé. Estaré durmiendo junto a la puerta. 

Maximus asintió, sus ojos nuevamente cerrados. ¿Julia ...? ¿Cómo era su nombre de casada? Los tumultuosos eventos de las semanas previas habían borrado ese dato de su memoria. Pero, si dormía, tal vez pudiera recordarlo. 
